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La lectura del material que hoy ofrecemos en anali-GIAS puede produ
cir en el lector cierto hastío: quizás fastidio. Se trata, en su mayor-
parte, de informes sobre el pasado proceso electoral y sobre las reaccio
nes producidas en los medios políticos del país por los resultados del 16
de abril.

Quizás se consuelen nuestros amigos al pensar que mayor fue nuestro
hastío y fastidio al preparar el material que les entregamos. Pero •••¿Qu~
hacer? El hecho electoral centró la atenci6n de la mayoría de los colombia
nos (votantes o abstencionistas) durante el mes pasado: y la de quienes
miran con preocupaci6n y simpatía la realidad colombiana desde otros países
y continentes.

Prometimos en la primera edici6n ofrecer "elementos de análisis" para
nuestra realidad: y en el contorno del "festival" electorero colombiano
se encuentran numerosos puntos indispensables para comprender el pasado,
el presente y la proyecci6n del futuro de nuestra naci~n.

-0-0-0-0-

Sin duda el principal elemento de análisis es la abrumadora posici6n
abstencionista, superior al.7~/odel electorado potencial.

(sigue en la p.3)
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Sobre esa realidad que tantos han querido pasar por alto e incluso
interpretar infantilmente como un "apoyo al sistema", surge de entrada una
primera pregunta: ¿cómo puede hablarse de democracia (gobierno del "pueblo) ,
cuando el pueblo está ausente hasta de la mfnima participación que se le
concede en las dacisiones que lo afectan?

Pero aú:!puede avanzarse més en el C6.rrpo de las inqlAietuces: ¿a
quién representan los gobernantes,. legisladores, admi,ústradores elegidos
por un infimo porcentaje de la población?

"Hay'algo podrido en Colombia", nos advierte Fe:rnán González (inves
tigador del CIAS, Profesor de Historia Social y Eccnómica., en la UnilJersi-
dad "Externado de.Colombia") ¡ si.n pretender L:naincursión en el campo de-
la "profecía", González trata de establecer la posible proyección de la po_
lítica colombiana, a partir del reciente proceso electoral.

-o-o-o- ..c:.....

Como otro elementade análisis para la situación de Colombia y de
los países hermanos de América Latina (=mo tambiÉÍn para todos los que c0!2
forman .el 11 Tercer Mundo") ,Robert de Montvalcn neJS ofrece serias consider~
ciones acerca de nuestras relaciones con los países europeos.

Ciertamente ~l las propone en la línea inversa: como una adverten'
cia a los europeos, .en cuanto é¡l sus relaciones con el Tercer Mundo. Pero

1 . •nosotros podremos aprcvechar SL: clarividente exposición: /\mérica Lati.na de
be buscar su propJ-o car'üno. [\]0 puede f:l.ncar'su esperanza en copiar reodelos
desgastados por el tiempc y que no han sido capaces de e~contrar su adapta
ci6n al correr de les años. -

Pero a la vez sirve como acuciantB soli.citl¡d da h~mil.dad 6 quienes
creen encontrar las "scluciones definitivas": éstas na existen. Las sacie
dades tienen que vivir en :r:an.::ha , po~'qu8 en marcha','i.veel mundo y en mar
cha vive el'hombre dentro del espacio y el tiempo. Los dogmatismos polí.ti_
cos, económicos. 'cll1turaIes llev~n al fracaso de cualquier si.stema organi
zativo 'que.se ds a la s'ocJ,edad. .

Se (::qnvierteasí la advertencia de Montvalon en un llamado a la cons-
tante pos'ición'cr!tica. indispensable' para qui.enes desean to:nar una act"i't"i::ld'
de .cambio 'socieü: esta actitud no puede buscar COMO meta' un sistema que se
considere "d~finitivo,". Debe relativizar .todos los sister~aq,para no consi
derar como'inmodificable sino 'una meta, el bien de todo el hombre y de to
dos los hombres en la sociedad. .

-o-p-o-o.-

La buena acogida dispensada al primer número de anali-CIAS acrecien
ta nuestra'respqnsabilidad: 805 nuestro deseo más ferviente. el servIoio a
quienes bu~'canun cambio. en forma. seria y consecuente. Para ello" :p'rocura
remos mej~rar nuestro contenido en cada nueva edici6n. -

Por ahora. esperamos de nuestros lectores varias colaboraciones I sus
crIticas y'comentar:l.osp el'envIo de nuevos nOffi9resy direcciones de 'p¡:¡rso
nas Que ouedan estar interesadas en recibir esta publicacién y suaerencja~
para el futuro .de~-CIAS.
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HAY ALGO PODRIDO EN COLOMBIA

Fernán E. Gonz~lez G.

Un tono color de rosa adorna la mayoría de los comentarios sobre
los resultados de las elecciones recientemente celebradas en el país. sé ha
bla'de "la' desa;:¡arici6ndel mito de la Anapo", de la "consolidaci6n defi-

'nitiva del bipartidismo" en la naci6n: las elecciones son la "condena de-
toda aventura hacia la extrema izquierda" y un "veto contra las reformas
absurdas y antiecon6micas".

Se hacen cábalas sobre las causas del poco esperado retroceso de la
Anapo, que ha permitido a muchos respirar con un poco más de tranquilidad.
Es el "triunfo del sentido común sobre la locura populista": la gran empr~
sa ve ya despejado "el camino del desarrollo" ~,:pues "renace la confianza
en la supervivencia de la democracia y de la e~presa privada", lo que alien
ta las inversiones nacionales y extranjeras. Es signiricQtL~o el repunte-
burs~til en los d1as siguientes a "la gran victoria d6lTlocr~tica". Todo pa
rece indicar que la Anapo era el único problema que aquejaba al,país. -

flacas \10Ce5deje,ron de sumarse al coro de los "Te Deum" de todos
los .sectores: f\l fonso L6pez Michelsen advierte que la Anapo no ha muerto,
ni mucho menos. Resulta ingenuo extenerle la partida de defunci6n prematu
ramentetEl peligro está en el futuro, que dependerá del comportamiento p£
11tiqo en estos dos próximos años.

Para Ernesto Rojas Morales, exdirector del DANE que renunci6 por
proble~~s con el Gobierno, estos comicios no representan la resurrección

"del bipartidisrno ni el trijnfo definitivo del sistema sobre la oposición
,sino talvez, la última oportunidad de los partidos tradicionales para pre
sentar alternativas serias de cambio social. Las elecciones mostraron q~e
la Anap~ 'no erq "el coco" pero sl indicaron que puede ser una fuerza' en
proce90 de consolidqci~n. Una cosa es clara para ~l: el proceso electoral
del, ,16 PI? abril muestra a los tres partidos en sus verdaderas dimensiones,
con el caudql de votos fieles con que pueden contar.

'La abstención: el verdadero problema'
En realidad, con base en las elecciones no se puede hacer ningún

pronóstico definitivo: el 70~ de la población que se marginó de las ur_
nas PUede hacer variar sustancialmente cualquier resultado'electoral: como
sucadi6 en 1970 con la crecida votaci6n anapista, que se logró al captar
la Anapo moment~neamente un buen porcentaje de los habitualmente abstencio
nistas. Asl que cualquier análisis que no tenga en cuenta este factor, c~
rece de base. ' , -

Causa asombro el poco inter~s q~e se muestra, entre la mayoría de
los po11ticos, por analizar seriamente el problema de la abstenci6n: solo
el Presidente Pestrana y el expresidente Carlos Lleras Rsstrepo -cada uno
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desde su peculiar punto de vista- se mostraron preocupados por el fenóme
no.

En cambio, para el Dr. Alva~~o Gómez Hurtado, la abstención es "al-
go NORMAL en las democracias representativas": solo en los países socia_
listas con régimen policivo se alcanza una participación electoral del
93~. La abstención no indica descontento: si hubiera descontento, se vo
taría en contra. La abstención es "una especie de plebisctio" de "las gran
des mayorías silenciosas" en respaldo de los partidos tradicionales. La -
prueba de ésto es que la abstención no se da en los sectores marginados si
no en los estratos medios y altos de la población, que se supone deben ser
gente satisfecha con el régimen.

Pocos países de la tierra atribuyen tan poca importancia a una abs
tención de tan graves proporciones. En el referendum realizado reciente
mente en Francia sobre el inqreso de la Gran Bretaña en el rJler'cadoComú'¡=;Eu
ropeo, se considera que Par:pidou sufrió.un revés político porque la absten-
ción lleg6 al 4a~:35% de los votantes se declaró a favor y 20~ en con. -
tra. Aquí en Colombia se tiene por triunfo una votación del 3ry/o del poten
cial votante: la coalición bipartidista "triunfante" tiene solo el apoyo-
del 23~ de la población en capacidad de votar. Sin embargo, Democracia,
al menos etimológicamente, dizque significa "Gobierno del Pueblo", repre
sentado por la mayoría (no silenciosa, sino activa). -

La generalidad de los paísea democráticos S8 caracteriza -cor:'::!'a
riamente a lo q'.leafirma el Dr. Gómez Hurtado- por un alto índice de par
ticipaci6n electoral: en Fra'lcia, por ejemplo, la abstenci6n máxima er -
elecciones de tipo ger;eral había sido del 3170 en 1946¡ y en elecciones de
tipo local, el máximo dE:8.bster:ciónllega al 4370 en '1961.Paf.se.scomo Ale
mania y Suecia suelen tener niveles de participaci6n electoral entre 78 y
8~~.Holanda, en cuarenta años de elecciones, pasa del 9~~: a veces se
acerca al 9510.

Dentro de América Latina, Colombia suele ocupar generalmente pues
tos intermedios en las estadísticas de cualquier factor que se tome: en -
cambio, registra una participación electoral de las más bajas del Conti
nente. Muy por debajo de los países como Argentina, Uruguay, Chile y Boli
via. Hasta países que no tienen voto universal sino cualificado nos supe-
ran en participación electoral: es el caso de Panamá, Perú, Ecuador y Bra
sil.

Esto revela que nuestro sistema político está en CRISIS: es un he
cho innegable que nuestro' pueblo, por cualquier causa que sea, NO VOTA. -
Tenemos un país casi totalmente marginado de la política. Hay una divisi6n
cada vez mayor entre el país real y el país político: la naci6n colombiana
carece casi por completo de motivaciones que la lleven a participar activa
mente en la política nacional. Cuando nuestro pueblo vota, lo hace en su-
mayoría motivado demagógicamente, sea cual sea el grupo político por 'el -
que sufrague. Y esto es lo ,que han dado últimamente en llamar "populismo":
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y lo atribuyen injustamente a uno solo de nuestros sectores políticos.

La no-participación electoral es reflejo de una crisis estructural
profunda de nuestra nación: si la mayoría del país no tiene participación
en la vida nacional, tampoco participará lógicamente en la vida política,
que es un simple reflejo de aquella. Si el 25~ de la población no tiene
empleo, así sea mal remunerado; si el 37/0es analfabeta; si el 7Z/o tiene
un ingreso inferior a $1.000 mensuales; si la mayoría de la población no
tiene acceso a.la educación superior; si participa sólo en grado ínfimo
de la propiedad de la tierra, ¿cómo va a haber una participación electoral
superior al 301o?

Algunos han querido explicar la voluminosa abstención diciendo qU8
eran elecciones de "Mitaca", sin ninguna importancia para nadie. No es
cierto que SIEMPRE las elecciones de mitaca sean inferiores a las presi
denciales: en las elecciones para la cámara en 1947 y 1949.el porcentaje
de participación llegó respectivamente al 6~~ y 730/0,cuando en las presi
denciales de 1946 había sido del 610/0.Esto se debió probablemente a que-
en ese momento se hizo más intensa la lucha entre los partidos.

Es cierto que habitualmente la votación desciende en este tipo de
elecciones; esto puede deberse a que ni los mismos políticos ni los elec
tares le conceden mayor importancia. Pero esto último no ocurrió en estas
elecciones, a las que se quiso dar casi un carácter de plebiscito con la
alternativa "Democracia o Anapo". Saltaron a la liza política los grandes
de nuestro establecimiento nacional: encabezaron las listas liberales pa
ra el Concejo de Bogotá, López Michelsen y Julio César Turbay, preludian-
do, según algunos, lo que será el enfrentamiento de las candidaturas pre-
sidenciales de 1974. La propaganda fue tan intensa co~o en las últimas -
elecciones presidenciales.

Es claro que la abstención demuestra que la mayoría no respondió a
esos planteamientos, aunque solo una investigación seria podría arrojar
más luz sobre las motivaciones más concretas de los abstencionistas.

Pero S8 pueden hacer algunas aproximaciones. Unos no votan por apa
tía: no les dice nada una elección que poco o nada afecta sus vidas. Pero
la misma apatía es un síntoma de marginación de los intereses políticos,
lo que refleja simplemente que no se participa del conjunto de la vida na
cional.

Otros no votan porque no tienen cédula, porque no se inscribieron
a tiempo, o porque el puesto de votación queda lejos, etc. Algunos no va
tan por inconformidad con las listas. En cambio, otros dejan de votar cons
cientemente como protesta contra un sistema que consideran injusto: es el-
caso de los maestros, en la huelga pasada y de la generalidad de los gru
pos de izquierda, por lo menos hasta estas elecciones. -

Claro que es difícil cuantificar exactamente todas las motivaciones
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que se ocultan en la abstención, pero sí resulta un tanto ingenuo creer
que se puede considerar como un voto de confianza el sistema bipartidista.
Lo que sí se puede demostra!' en base a los pocos sondeos y encuestas real!
zados, es que la gran mayoría de la abstención se localiza en los sectores
populares,al rev~s de lo que opina Gómez Hurtado. Algunos creen que el as
censo sm'prendente de la Anapo en las pasadas elecciones se debió al hecho
de que logró movilizar un porcentaje del sector habitualmente abstencionis
ta, que regresó a su apatía en las presentes elecciones.

En todo caso, los problemas presentes del país no se deben a la pre
ponderancia de la Anapo en los pasados concejos y asambleas sino al revés:
la preponderancia de la Anapo es un síntoma, talvez pasajero, de que algo
de vital importancia está podrido en Colombia. Una terapéutica adecuada no
consiste en combatir los síntomas de la enfermedad que pueden cambiar, si
no en atacar el mal de raíz, si se quie!'e que sane nuestro enfer'mo, El cáñ
cer no se cura con aspirülas para el dolor de cabeza: hay que intervenir -
quirúrgicamente, aunque sea un poco doloroso.

Oscuridad en 61 panorama político futuro

Hay muchas incógnitas en el futuro político inmediato: ¿quién va a
responder a las expectativas de los abstencionistas? ¿quién 'laa motivar
esos sectores parE1.hacerlos pa!'t:.c:..pa~ en la vida nacional? ¿Cuál va a ser
el vocero de lo="insonfc;r,nistas?

Es muy dif:ícil hac:erp!'e'Jir:Gi.CJne.sen ;JCllfti,ca:siempre hay muchos
imponderables que escapan a te,doanálisis, que pueden hacer va.riar las
conclusiones. Pero por aho!'a 8S cla:~()que na se ve ninguna salida pollti.

oca que muo:Lfique necesariamente la.sitt.<aciónpresente.
El problema fundamental es:qué va a pasar con la población margina

da del proceso electoral? ¿irán a la Anapo para repetir "el susto" de la~
elecciones de 1970? ¿O su actual marginación de la Anapo es ya definitiva
porque han descubierto que no es la solución a sus problemas? En ese caso,
¿reforzarán el sistema bipartidista tradicional o apoyarán a los incipien
tes de izquierda? ¿En este último caso, tal apoyo sería causado por sus -
frustraciones anteriores, o sería una toma clara de conciencia de la lucha
de clases'?

Ana,Eo
No conviene descartar a la Anapo, de buenas a primeras: medio mi

116n de votos es un buen capital para iniciarse como partido independien
te. Si se tienen en cuenta solo las elecciones de "Mitaca", se ve que la-
Anapo es el único partido que asciende en los resultados electorales: al
canza 309.000 votos en 1964, 400.000 en 1968 y 460.000 en 1972, -

Pero si se comparan estos datos con las elecciones presidenciales
pasadas, se descubre un retroceso de más de 800.000 votos, perdidos de la
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noche a la mañana. los analistas del fenómeno atribuyen este descenso a
causas muy diversas: unos dirán que esto demuestra la popularidad de
Pastrana y la impopularidad de lleras Restrepo (pero en este caso, el
"progresismo" liberal debería haber salido peor librado y el conservatis
mo hubiera mejorado). Otros creen que las elecciones demuestran que en CCJ
lombia no puede prosperar un tercer partido: el error'r13la'.,Pmapo fue que-
rer ser partiao independiente., -

Para otros, el descenso se debe a la decepción de las masas, porque
los directivos de la Anapo no supieron hacer valer su triunfo en 1970; no
se puede impunemente desconocer una elección presidencial para aceptar
luego una jugosa pensión de expresidente de parte del gobierno "fraudulen
to". Finalmente, hay quienes creen que las masas han terminado por desce-
brir el"carácter seudorreliolucionario de la plataforma anapista.

Otros dirán que se trata de una abstención táctica: a la Anapo no
le convenía ganar en estas elecciones. Su triunfo habría llevado al golpe
militar o a la unión de todos los grupos políticos en contra suya. Hay un
hecho evidente: la Anapo rebajó la intensidad de su campaña en los barrios
populares con relación a anteriores elecciones. Esto es claro en los ba
rrios populares de Bogotá, sobre todo en el sur, que tradicionalmente es
"la Meca" anapista.

Pero también es claro que la Anapo presenta problemas internos muy
serios, que pueden llevarla a la rápida descomposición. Incluso hay ana
pistas que piensan que el proceso de descomposición ya se ha iniciado y-
se apresuran a abandonar 8' bal',:;oqc.;ehace agua. Pero puede tratarse de
problemas pasajeros y superables, que incluso pueden favorecer la cohesión
del grupo a :Largoplazo.

la Ar.apoaparece cor:;cu" grupo muy hete:('ogé:lec,tanto en sus gentes
como en sus ideas: la base popular del movimiento fue conservadora en sus
orígenes. Pero en sus directivas y mandos medios hay gentes con ideas más
claras sobre el cambio social. Su organización es más débil de lo que apa
rece a primera vista: es puramente electorera y caudillista. Hay intereses
personales y burocráticos en pugna: no hay cohesión interna ninguna. lo
único que une a los diversos grupos son las personas de Rojas y de su hija
María Eugenia.

El futuro de Anapo depende de cómo asimile las lecciones presentes:
si se reorganiza menos verticalmente y logra la homogenización del movimien
to por medio de una culturización política y concientización ideológica, -
conseguirá recuperar con creces el terreno perdido. Sobre todo si los polí
ticos tradiconales continúan, como hasta ahora, sin ofrecer verdaderas so-
luciones a la situación nacional.

El Partido liberal
Aparece profundamente dividido, a pesar de las protestas de todos

los sectores que mRnifiestan su "sincera voluntad de unión". Ambos grupos
son demasiado parejos en su fuerza elecotral como para que uno se someta va
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luntariamente al otro: antes de interesarse en concretar las posibilidades
de uni6n, ambos grandes grupos tratarán de ganarse el apoyo de los pequeños
grupos independientes, que juegan asl el papel de árbitro.

Las propuestas hechas hasta ahora para concretar la unión ("reunión
cumbre", convenci6n) habían sido rechazadas de antemano por el sector "pro
gresista": era pues de esperar el rechazo explícito de Lleras Restrepo. La
convenci6n -afirma- es una propuesta "extravagante e irrealizable": la pro
puesta turbayista es "un acto más de demagogia barata". -

Esto da pie a los jefes turbayistas para proclamar que no existe áni
mo de uni6n en el sector progresista. Ultimamente se ha presentado un fuer-
te intercambio de palabras entre los dos sectores. Para Turbay, tanto Lls -
ras Restrepo como L6pez se vincularon a la campaña cuando ya la victoria -
estaba asegurada por su esfuerzo: y no lo asustan "las bravuconadas de los
jefes disidentes". Así que por ahora quedan congelados los esfuerzos de
"uni6n", que no interesan realmente a ninguno di=:los sectores.

En conjunto, la votaci6n contin(¡a estacionaria con respecto a las
pasadas elecciones: en realidad ninguno de los dos partidos tradicionales
ha logrado aumentar sus efectivos al mismo ritma del aumento de la pobla
ci6n. Es otro slntoma que deberla preocupar un poco más a los jefes de l~s
partidos colombianos.

El sector "turb-ªyista", apoyado por' el expresidente Alberto Lleras
Camargo, representa al sector liberal tradicional: su alianza con los gran
des empresarios fue manifiesta er.estos comicios. Es un poco más reticente
a las reformas: concibe el cambio social fundamentalmente como un impulso
al desarrollo, la capitalización y el ahorro, acompañado de la incorpora
ción de los marginados y la exte~si6n de la seguridad social. Ve reflejado
su pensamiento sobre Reforrr.aAgraria en el "acuerdo de Chicoral", cree que
la Reforma Urbana debe ser fruto del consenso de todos los sectores capa
ces de impulsar el desarrollo, piensa que su trabajo en el campo social se
reduce a colaborar en la plataforma legislativa del Frente Social.

El expresidente Lleras Camargo, en quien algunos han querido ver
"la eminencia" del turbayismo aunque ~l se sitúa por encima de la divi
si6n, presentó a sus "electores" un liberalismo un tanto trasnochado; has
ta con ribetes de anticlericalismo, algo pasado de moda entre los actua -
les jefes liberales. Ataca a la Iglesia de avanzada, porque sólo ahora -
descubre que hay pobres, precisamente "cuando están desapareciendo"; y a
la Iglesia jerárquica como reaccionaria, ya que no permite al Estado ca
lombiano "romper los vínculos matrimoniales" ni implantar "el control de
mográfico". El liberalismo -según él- sigue siendo moderno: en el pasado-:-
fue un "agente de la libertad contra un estado desp6tico y una minoría
privilegiada". Hoy ha dejado de ser "protectC'r sumiso de la libre empre
sa" para dedicarse a la búsqueda de una sociedad igualitaria. Por eso, ño
necesita pasar al socialismo.

Es evidente que este grupo, por la mentalidad y las personas que lo
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representan, no tiene mucho qué decir al grupo abstencionista, al menos en
ideas de c~mbio. Pero hay un factor que no conviene descartar: este grupo
tiene en sus manos la maquinaria partidista que le permite llegar más efi
cazi"i1entea los SeGtO:'8S p8pulares a trav~s de los "caciques de barrio". -

El sector "llero-lo~" aparece, te6ricamente al menos, más abiar
to a las reformas sobre todo respecto a la redistribuci6n de la riqueza.
El liberalismo debe independizarse de los grandes intereses para poder re
coger las aspiraciones de la clase popular hacia el cambio social: es este
un principio en el que insisten Lleras Restrepo y L6pez.

'Ji'J::.mos e,;una sociedad en proceso acelerado de cambio: esto exige
un Estadw rnar'caoamenteintervencionista que coordine la labor de la empre
sa privada "pe:i.satldcJsiempre en las clases menos favorecidas". No basta
combat::.:c"i8rbE.lmentea la Anapo: hace falta mejorar las condiciones de vi
da para q~it5.1.'les~:bas",popular. En e,]:\crsto,Lleras Restrepo defiende la
necesidad da incrementar la Reforma P.oraria comD ,prerrequisito para el de
sarrollo: r,r.J hay oposici6n entre la j~sticia social en el campo y el aumeñ
to de le.prGdu::;ci~n.No se muestra en abierta discrepancia con el "acuer --
do de Chicoral", como esperaban algunos, sino que muy hábilmente S8 pres'en
ta.de;acuerdo con la agilización de los trámites para la "extinci6n del do
minio" v sin m.::ncicmarpara nada el resto del aCt.<el'.jo.

Pdra t..l.s:~'I:iS f~es::!:""'spop la c..b3t2n.w~t{;n C18 U:-I f8n.:')mano p:.~aGÓi...T;dr:t8: los
partidD,S ¡:Jolf. t L';;iJS no he.n 8ste.bls,::::,jo ccrr:;=.ctc:s cen J.a-s masas m~:.~gií;adasy
dE3bajó. [>_.;:,'t~:~;:~la p"}lf. ;:::~.,-;?. 8.1. lDs {J2.:,:<:;:.í~d~:,sno G:~"83.rl s,~ 'X3 csne.:es 05 comuni ......•
ce.r.::i.ón pa.:c::¡ ~'~~rGG¡:.;:.:t S',..~b SF..:'~'IJ'.::~~'";:iC36. ls.;:; f!lt3.E.i3.S D F.::. pe..:'3 3S';:2.:Ct~ s.:.ej'r¡~:•."'B ex_
pue.stc .3 r.:'.\.i;~j::.,:".;,,~ ~t'.l.;'...;.::jr:5.f-3~.-::OS pr JLiu::.~:~~:;spc'¡}.~ la s~b:!..te. .Lé~:c~¡Jo::'a~::.,5nde
urja mi:is/3- c:""l',::.1.r.b.:::,:.LeJlu:-:.Ji;'~'8 a~"';.3s.1"::;Ia je le:. 'L.'l...ja. íl2.:~~:::"onf.:l.le

t::s o:-.."./::"c q;...:e, da a(;;j¿;,"j\] cC;,e¡ 8;3"[;OS plantdamisi1to.3, en tao£'fa el ses
tal'progresista presenta una mayor oportunidad de atraer a las masas abs_
tencionistas, lo mismo que los sectores progresistas del conservatismo.
Pero debe Si.lperarla mala organizaci6n popular que caracterizó a varios de
su dirigentes en el debate de 1970: en este aspecto, está en inferioridad
de condiciones frente al turbayismo.

Tampoco sería difícil que el grupo llera-lopista tratara de captar
se a algunos g:~upos de izquierda que propugnan una democracia burgu8sa c"s
mo paso previo a la revoluci6n socialista: estos grupos insisten también
en radicali.zar la Reforma Agraria, confiscando tierras para romper la es
tructura feudal que imposibilita la nueva democracia. Esta captación serIa,
en algunos aspectos, la repetición de la "revolución en marcha" de Alfonso
L6pez Pumarejo. Para esto, el progresismo tendría que superar la "mala im~
gen" que tiene el Dr. Lleras Restrepo con esos grupos, estudiantiles en su
mayoría.

Tendrán también que superar los escollos del pasado gobierno de Lle
ras Restrepo: si pensaba así, ¿por qué no obr~ en consecuencia cuando era-
Presidente? Además, palabras como "cambio de estructuras", "sociedad igua_
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litaria", "reforma agraria masiva" y hasta "progresismo" pueden significar
casi cualquier cosa: este grupo deberá hacer planteamientos más explicitas
sobre sus posiciones. Si esas palabras solo ocultan un timido reformismo,
las masas responderán muy limitadamente. Si realmente se proponen cambios
más profundos, el sector liberal más tradicional se unirá fácilmente con
el conservatismo para atajar el progresismo con la ayuda de la gran ampre
sa, como es l6gico. Lleras Restrepo se cura en salud, diciendo que los -
temores de la empresa privada son infundados: en su gobierno no hubo medi
das atentatorias contra ella.

Conservatismo
Es el grupo más perjudicado por la Anapo, que lo despoj6 de muchos

de sus efectivos populares. Su número de votantes no le permitiria aspirar
al poder sino. en coalici6n con otro. grupo, presumiblemente el "Turbayista",
con el que tiene algunas afinidades.

Algunos creen en la posibilidad de una alianza con Anapo, cuya base
popular era originariamente conservadora: pero parece difícil, por el pro_
ceso de consolidaci6n que debe emprender Anapo. Tal vez seria posible en
el caso de que Anapo no lograra superar sus dificultades internas y siguie
ra disminuyendo en sus efectivos. Otra alternativa para el conservatismo -
seria "jugar" a la división liberal: acentuar las divisiones entre los sec
tares liberales y lanzar candidato propio a última hora, o sea, repetir el
triunfo de ospina sobre Gaitán y Gabriel Turbay.

La mayoría del conservatismo se opone cerradamente a la Reforma A
graria. Insiste en proponer al país el "erran esfuerzo del desarrollo": al
gunos ya hablan de seguir "el modelo bra;ileño". Piden una nueva ooortuniO~
dad para la libre empresa: no puede haber progreso social sin previo desa=
rollo. El problema de Colombia no está -para los conservadoZ'es- en dis¡:;r'i~
buir ya lo conseguido, que es muy poco, sino en aumentar el desarrollo, la
alternativa socialista se conforma con el nivel ya alcanzado de desarrollo.
El socialismo no da comida ni vestido: condena a la pobreza, al debilitar
la empresa privada y el ansia de progreso individual.

Pero no todos los conservadores aceptan los planteamientos tan radi
cales de su actual caudillo, Alvaro G6mez Hurtado. El sector "valderramis-
ta" antioqueño se muestra opuesto a esos planteamientos: el Dr. octavio -
Arizmendi Posada, amigo de J. Emilio Valderrama, ha manifestado su oposi
ci6n al "modelo brasileño" de desarrollo. "No se debe confundir el conser
vatismo con un conservadurismo cerrado sistemáticamente a toda reforma", -
afirma el exgobernador y exministro antioqueño.

Tambi~n hay otros indicios de que la uni6n conservadora no es tan
s6lida como algunos creen: en el "Centro de Estudios Colombianos" se pro
dujo una reacción dentro de un grupo de jóvenes conservadores, contra Gó-
mez Hurtado. El contenido reaccionario de las tesis de Gómez Hurtado no
es -según los jóvenes- compatible con el conservatismo, que ha incorporado
en sus tesis las enciclicas ~ociales de los Papas: "El partido conservador
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no se puede seguir manejando como un patrimonio de familia o de rosca, a
espaldas de los problemas econ6micos y sociales de Colombia".

Otros grupos
Aparecen con pocas perspectivas: el "belisarismo" prácticamente de

saparece del mapa polftico. Su jefe demostr6 poca habilidad polftica en
el presente debate, del que sali6 "con quemaduras de tercer grado". Podrfa
tal vez aglutinar algunos grupos, como Democracia Cristiana y similares.

El Partido Comunista tradicional (moscovita) aparece bastante estan
cado':alcanz6 solo el O.~'ode la votaci6n. Según algunos, ya ha agotado s"Cs
posibilidades. El MOIR (Lfnea Pekfn) con su "nueva democracia" alcanza el
O.Z/c de la votaci6n. A corto plazo, poco tiene que hacer en el panorama
polftico nacional: sin embargo, podrfa jugar algún papel a la larga, si
consiguiera agrupar los grupos y subgrupos de nuestra izquierda en un
"Frente Amplio".

Un análisis de los resultados electorales y de las reacciones que
los datos num~ricos han producido en los diferentes grupos polfticos, no
deja ninguna claridad. La más segura perspectiva está en que los pr6ximos
años presentarán una vida política tan mala como la que hemos venido 118
vando.

Hay tres variantes qus pueden establecer modificaciones que en nin
guna forma serfan sustanciales: la conducta de la Anapo, la uni6n o divi-
si6n de los liberales, la búsqueda de coaliciones por parte del conserva
tisrno.

Por ahora, los únicos grupos aparecen con alguna posibilidad
de soneguir efectivos nuevos son la Anapo y el sector "progresista" (Lle
ras Restrepo y L6pez Michelsen) del,liberalismo: pero el avance de estos-
grupos quizás obligue a los sectores "turbayista" y conservador a unirse
electoralmente, lo que llevaría a un equilibrio de la muy menguada balan
ZCl eleci:oro.l.

De parte de los grupos de izquierda o de avanzada,. la tendencia ha
cia la participación electoral se hará cada día más d~bil.



13

¿ES EUROPA UN MODELO PARA EL ti TERCER MUNDO"?

Por Robert de Montvalon

Se trata de responder a la siguiente pregunta: ¿L.nssistemas poli
ticos democráticos europeos pueden servir como modelos liberadores
para el Tercer Mundo?
Robert de Montvalon, Director de TERRE ENTIERE de París, contesta
ante el Congreso de Pax Romana en Friburgo, Suiza. (Publicado en
Terre Entiére No. 48).

Qué es Europa
Para responder a la pregunta propuesta, es preciso ante tODo pre_

guntarse si existen sistemas democráticos europeos. Ahora bien: nada me
nos cierto que eso. Todo depende de la idea que se tenga de la democracia.
Quedémonos con las banalidades, con el antiguo proyecto, con el viejo mi
to del gobierno del pueblo, por el pueblo, para el pueblo. Desde que los
países auropeos abordaron la segunda revoluci6n industrial (con la ciber
nética y sus aplicaciones), se han alejado más que nunca de su realizaci6n.

Mientras que los datos elementales de la política se han modifica
do y complicado a la vez, no hemos inventado nada de nuevo en esta mate
ria. Hemos sido incapaces de inscribir los cambios de conciencia, de con-
ductas, de relaciones, las nuevas posibilidades que se ofrecen al hombre:
las responsabilidades que de allí se desprenden, en una teoría y en una
práctica políticas: de suerte que estamos divididos entre los deseos'impre
cisos ("pedid lo imposible", se decía en 1968) y los gobiernos cuya impc-
tencia se degrada rápidamente hacia la represión. En el campo de las teo-
rías dominantes, no se encuentra más que un liberalismo y un socialismo -
igualmente desfigurados por la eda~.

Hay que tener cuidado sin embargo de no poner al socialismo y al li
beralismo en el mismo saco. La idea según la cual el liberalismo valoriza-
ría la libertad mientras que el socialismo valorizaría la justicia (idea -
que permite poner a ambos unidos) es de un rigor dudoso. El liberalismo y
el socialismo se fundan ambos en una interpretación, pretendidamente glo
bal, del hombre y de la sociedad, y la originalidad imprescriptible del so
cialismo radica en comprender que la liberación del hombre exige la trans-
formación de la sociedad, mientras que el liberalismo propone al hombre el
despliegue de su libertad dentro de los márgenes estrechos que le deja una
sociedad fundada sobre el poder.de las naciones y el dinero de los propie
tarios (poder sustituído hoy por la potencia minada de los técnicos, que -
no aprehenden sino una parte de la realidad).

Nos queda entonces que el viejo liberalismo tiene la espalda contra
la pared y que el socialismo en sus formas más organizadas es prisionero
de cadenas ideológicas, económicas o exteriores, que le impiden producir



14.

la liberación que promete.

¿Es preciso dar ejemplos? Francia, lanzada por el juego de la Histo
ria y por el talento de un hombre hacia una política carismática (de una
virtud democrática dudosa), desemboca en el neo-liberali.smo que hasta ayer
encubr!a la retórica. Incapaz de crear una "nueva sociedad", este neo-li
beralismo refleja las contradicciones que.oponen las actividades e~onómi_-
cas "de moda" a las actividades económicas t~cnicamente arcaicas. Italia,
en donde las mismas contradicciones aparecen en el interior del partido d£
minante, se balancea entre coaliciones sucesivas y contradictorias, sin
que ~sto impida que los representantes de los sectores económicos y de las
mentalidades más incapaces de comprender lo que está en juego en la crisis
actual, se organicen en una especie de facismo de pobre, En ~~aña, una
clase de dirigentes ha iniciado lo que se ha convenido en llamar un "mila
gro económico", es decir, un acrecentamiento del Producto Nacional Bruto
en condiciones tales que no solo están lejos de beneficiar a todos los es
pañales, sino tambi~n que a los beneficiarios se les ofrece el cambio de -
la vieja dictadura del ej~rcito y de la Iglesia por la dictadura del dine
ro y de las técnicas, La Gran Bretaña, al no haber imitado a los .contineñ
tales en su deificación del Estadú,-guarda su tradición de libertad cívI
ca, pero no maneja mejor que los otros sus transformaciones internas y ve~
como los otros, las metas de la sociedad cuestionada, La Europa del Es.-
te, lejos de haber realizado el socialismo prometido, se estremece por los
fracasos de su 0~ganizaci6n económica y por los contragwlpea de la domin~
ción soviéti,~a \.éstos explican, en gran parte, a aquellos), E[.;ropaen su
conjunto quie:.'Borganizar.se, sin que SLlS partidarios definan su significa_
do en mejor f~rma q~e sus advarsari~5.

No existen sistemas democráticos eUrQ;JeCiSen el sentido en que,
dentro de Goy,mtlLC'asdiferentes, los Fund5do:'8sde la democracia burguesa
y los funcadores del socialismo han hablado de democracia, Responder a és.
to, citando a los Griegos (hablo de los antiguos, no de los Coroneles) pa-
ra decir que la democracia es difícil por naturaleza y por consiguiente i~
perfecta, no es más que una escapatoria, pues nosotros estamos en proceso
de volver la espalda a la democracia.

Poseemos restos o trozos de sistemas democráticos pero no sabemos
cómo manejar democráticamente (es decir, cómo gobernar, pues la ausencia
de la democracia resulta del hundimiento de una sociedad por causa de sus
contradicciones) las tareas que nos impone el desarrollo de la ciencia y
de la técnica con todas sus consecuencias.

Qué es liberar

Sin negar (porque sería pueril) la influencia que los sistemas poli
ticos europeos ejercen sobre lo que se llama el Tercer Mundo, es claro que
se ve mal que estos sistemas pueden ser modelos para ese Tercer Mundo y,
mucho más, modelos liberadores.



15

Ningún modelo puede ser liberador cuando quienes lo proponen son
los dominantes"cuya conducta ha engendrado la servidumbre del Tercer Mu~
do y cuando estos dominantes se,han convertido en incapaces de responder
por ellos mismos a las cuestiones que en su propia casa se proponen. Mark
Twain cuenta la historia de un hombre harapiento que se jactaba de ser ár
bitro de la elegancia y ofrecfa a todos sus amigos la direcci6n de su sa5_
trerfa. Es la imagen de Europa (y de los Estados Unidos) que exhiben sus
andrajos por todo el mundo y exigen que se los imite. Nuestro candor es
verdaderamente terrorffico. Caminamos con los ajas cerradas, hacia las mu
ros y hacia los abismos. No hemos, en el fondo, cambiado un ápice desde -
que los conquistadores, al descubrir a Am~rica, la violentaban alegremente
en nombre de la civilizaci6n cristiana.

Más que creer que Europa es capaz de crear modelos liberadores para
el Tercer Mundo (ilusi6n que, dicha sea de paso, comparten, las gentes de
derecha con las de izquierda) serfa mejor decir: m~dico. cúrate a tf mis_
mo. Se ha hecho claro, en efecto, que los obstáculos externos para la libe
raci6n del Tercer Mundo na proceden solamente de la desigualdad de los par
ticipantes en el juega econ6mico mundial o de la mala utilizaci6n que los-
poderosost hacen de sus recursos, sino del hecha de que el dinamismo pro
pio de las sociedades dominantes contrEiéliceal,'desarrol1o~.0.liberaci6n de
las sociedades dominadas.

y ésta no es simple suposici6n. Definitivamente ha pasado el tiempo
en que se esperaba que una simple remodelaci6n de la sociedad internacio
nal, fundada sobre una repartici6n más justa de los recursos, pusiera fiñ
a la explotaci6n del Tercer Mundo. Los pueblos del Tercer Mundo (o, más
exactamente, suslfderes m~s conscientes) buscan conquistar la libre dispo
sición de sus propios recursos. Pera se trata de algo muy distinto de la -
reconquista de un factor de producción que darla a su propietario un poder
de negociaci6n incrementado en las evoluciones econ6micas posteriores. Se
trata de una empresa histórica de amplia perspectiva, tendiente a re-crear
las sociedades, a re-modelar los pueblos. Esta re-creación y esta re-mode
lación son a la vez, el punto de partida y el punto de llegada de la libe=
ración, que es el nuevo nombre del desarrollo. El punto de partida porque
la liberaci6n y el desarrollo deben ser "auto-centrados", es decir, que
aúnen todas las energfas propias de un pueblo. El punto de llegada, porque
si un pueblo quiere y puede aunar sus propias energfas, realizará necesaria
mente una obra polftica y cultural original. -

Esto es lo que el ejemplo de Argelia deberfa revelar a aquellos que
se hacfan falsas ilusiones. Argelia no podía menos que,reconqúistar su,pe_
tr61eo, y esta reconquista no podía tener otra meta que proporcionar a los
argelinos los medios de ser ellos mismos, en todos los dominios. La única
cuesti6n sería as la de saber si Argelia podrá ser ella misma y en ese ca
so saber qué será.

No se debe, en efecto, perder de vista que esta estrategia de libe_
ración del "Tercer Mundo" por el rechazo de modelos exteriores, no tiene
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probablemente los medios de triunfar sobre las dominaciones externas y se
despliega en el interior de un sistema universal de relaciones del cual
ningún nacionalismo, por justificado que sea, puede prescindir del todo.

Otro camino

Demos vuelta pues, decididamente, a los datos del problema que se
nos ha propuesto: no se trata de saber si las democracias europeas pueden
ser un modelo liberador para el Tercer Mundo; se trata de -Gonstatar que
son un obstáculo para su liberaci6n al mismo tiempo que (o precisamente
porque] son un fracaso para sus propios miembros; se trata de aceptar que
la liberaci6n del Tercer Mundo pasa a trav~s del rechazo de los modelos
exteriores; pero al mismo tiempo es'necesario reconocer que, si esta estra
tegia debe ser autocentrada, no puede ser.completamente aut6noma(o sea, n~
puede encontrar enteramente en ella misma su propia regla); tenemos pues
que hab~rnoslas con una temible contradicci6n: promover la liberaci6n de
cada pueblo por sí mismo sin caer en la ilusi6n de creer que un pueblo par
ticular puede liberarse solo. La integraci6n del Tercer Mundo a las so:::ie-
dades seudo-democráticas dominantes (tal como la practican los Estados Uni
dos en Am~rica Central, Francia en la Costa de Marfil, B~lgica en el 'Con-
go, por ejemplo), no es el camino de la liberación; pero la desintegraci6~
del mundo tampoco llevará más allá.

Puesto el problema en esta forma, S8 puede responder que ,serfa ;::uf1
ciente organizar la solidaridad de ~~osmovimientos liberadores que traba
jan en lo;::países de Europa y en 105 países del lsrcer' Mundo. La respuesta
no carece de valor. La respor.sabilida::!ante la cual nos hemos c,02.acado
consiste, en efecto, en reemplazar la solidaridad de los domi,nantes y r:.:e
los dominedos, organizada bajo la forma de una integración de los domina
dos a la sociedad dominante, po:::"'una solidaridad activa de todos los qL!8-;
en cualquier país, quieran no solamente hacer otra política, otra cultu
ra, otra sociedad, sino hacer una política distinta, una cultura distinta,
una sociedad distinta.

Sin embargo, no seamos simples en el uso de las palabras. Las f6r
mulas que acabamos de escribir tienen un contenido filos6fico, econ6mico-y
político bastante d~bil. Proceden del lenguaje de la utopía, tan necesa
ria hoy. La utopía significa-que, al ser los problemas del futuro manifie~
tamente insolubles con 105 medios del presente, se anticipa un porvenir
"ideal", a fin de criticar los medios del presente en nombre de un fin que
los sobrepasa. Pero la utopía dejada en sí misma, se esfuma y se pierde
en las nubes.

Es el caso de la utopía que acabamos de proponer. Está bien lejos
de imponerse a todos los espíritus como la consecuencia 16gica de un análi
sis crítico comparado de las sociedades euorpeas y las sociedades del Ter-
cer Mundo. Es suficiente abrir los ojos'para darse cuenta de que la toma -
de conciencia del fracaso de todas estas sociedades y del fracaso de los
sistemas de relaci6n que los poderosos han impuesto a los d~biles, engen_
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dra conductas bien diferentes de aquellas que hemos sugerido.

Ante todo, las sociedades dominantes no han renunciado a utilizar
el Tercer Mundo según los procedimientos clásicos de lo que se llama el
imperialismo: la conquista de los mercados, la posesi~n de las materias

,primas, las necesidades de estrategias nacionales o nacionalistas juegan
aún un papel importante. Pero hay otra cosa: Europa (y Am~rica del Norte)
comienzan a servirse del Tercer Mundo como de una sala de descompresi6n •.
Se trata de derivar hacia el Tercer Mundo las fuerzas que se enfrentan en
las sociedades industriales europeas. Se propone, por ejemplo. ,'ala juve.!:!.
tud ir al servicio de los pueblos ~pobres"t antes qua cambiar las socied~
des industriales que son una de las fuentes de esa "pobreza". O bien se
repite la polltica de las "zonas 'de influencia"o d&1dole una coloraci6n
"cultural", '10 que permite a la vez acultar esta pollt1ca y olvidar el
verdadero problema que es la r8voluci~n cultural de las propias socieda
des industriales. M~s aún: se aprovecha el despegue de ciertas scon6mfas-
del Tercer Mundo para ir a la caza de la inversi~n ventajosa, cuyos efec
tos inducidos sobre la economla local son generalmente d~bilesf pero que-
da pasajeramente un poco de frescor a las econom!as dominantes. O tambi~n
se recurre a la venta de armasv como S8 recurr!a antiguamente a la venta
de ollas o de tejidos, sin ver el terrible significado de este comercio:
Europa e~<porta la muerte. .

En una primera referencia, nada parece haber cambiado en los viejos
mecanismos de explotaci~n. Cuando se miran las cosas más de cerca, se :descu
bre la novedad: la creaci~n de imperios coloniales, en los que los domina -
dores "modernos" reinaban de arriba abajo sobre los dominados "arcaicos",-:-
es reemplazada 'por una politica que nosostros llamaremos de integraci6n-
marginalizaci6n.

. El Tercer Mundo está en efecto, mucho más integrado que nunca al
sistema de la sociedades industriales dominantes. Pero no se identifica

.con esas sociedactes: se leinte~ra como a un marginado. Se puede temer con
todo qerecho, que la tendencia hábr~ de acentuarse en los años que vienen:
las, sociedades'dominantes se in1;eresar~n en el Tercer Mync:1o"~til" y deja_
rár a.'un lado al Tercer Ml,lndo11 inOtil~'j elS decir, a aquel que no proporcio
na materias primas irreempla2abl~s (p~ro resulta que el número de materias
primas del Tercer Mundo que son indis~ensables en Europa disminuye con el
progreso de la tecnologfa' que permite" fabricar productos sint~ticos), a
aquel que no permite inversiones seguramente fructuosas (pero en este dom!
nio las saturaciones llegan pronto y las contra~icciones no tardan en ex_
plotar), aquel que no constituye una zona de influencia po11tica o cultu
ral @hora bien,:la tendencia al rechazo de los modelos exteriores pone 11
mites a este g~nero de influencia) ~ ,~~, -

La justificaci~n de tales temores no proviene solamente de razona_
mientos te~ricos. Observemos el cursode'los acontaQim~antps y veremos que
estos augurios comienzan a realizarse~
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En el conflicto del Medio Oriente, los pueblos europeos en su mayo
rIa, y los gobiernos casi un~nimemente se han alineado del lado de Israel-
porque la sociedad israell, la economla israell, la conciencia israell per
tenecen al mismo mundo que ellos. Se puede integrar a Israel. En cuanto a
los Arabes, que ellos se contenten de ser. no ciertamente independientes
(~sto podrla-ser'el comienzo de una verdadera renovaci~n), sino marginales,
es decir, dependientes de los centros de decisi~n y de modelos de sociedad
que escapan a su control.

En Africa Austral, casi todos los paIses europeos contribuyen a fi_
nanciar la construcci~n de la represa de Cabora-Bassa, destinada entre o_
tras cosas a permitir el establecimiento de un mill~n de colonos blancos
cuya presencia har~ que el poder de decisi~n, en esta parte del mundo, es_
cape definitivamente a los africanos negros. Como el Africa Austral tendrá
todo 10 que es necesario oara convertirse en una zona de economla moderna
parecida a Europa, el Africu de los Africanos (la del Centro, la del Este
y la del Oeste) no tendr~ otra v!a para elegir, distinta de la sumisi6n o
la marginalizaci6n.

¿Y sobre qu~ base se opera actualmente la madernizaci6n de la eco-
Domla braslleS9? Sobre la distinci!n entre el buen Brasil del Sur. capaz
de llegar a 'ser otra Am~rica del Norte, y el miserable Brasil del Norte
que peberá contentarse de las migajas que caen de la mesa de los ricos.

Las gentes serias que hormiguean sobre la caparaz6n del mundo como
las moscas sobre el lomo de un buey. dir~: ¿por qu~ quiere usted impedir
que en Mozambique, en Africa del Sur, en Israel, en Sao-Paulo, se aumente
la cantidad de riquezas producidas? La respuesta es obvia: el mecanismo
dé producción de las riquezas ~nventado por las sociedades indDstriales
europeas, no solamente es incapaz de satisfacer las necesidades más hirie~
tes de los hombres más miserables y las necesidades más profundas de los
benef{ciarios de la riqueza, sino que agranda el abismo que separa a los
que tienen de los que no tienen. Es entonces ese mecanismo el que debe ser
~ambiado. Nada serIa más peligroso que crear un mundo en el que todas las
sociedades estuviesen organizadas segOn el modelo de la actual Europa. Es
preciso, por el contrario, lib~rar la creatividad ..de todos los pueblos.

A cada uno corresponde tomar sus responsabilidades. Nadie puede ,es
tar seguro del 'triunfo, La invenci6n nunca se realiza sin riesgos. Sin em-
bargo es menester inventar. Ya no es el punto esencial el problema de la -
distribuci6n dé las riquezas producidas. Los problemas esenciales son, por
ejemplo, la organizaci6n de la producci6n, la determina¿i~n de los fines
de esta producci6n, el reparto de los poderes.

I

Propuestas

En lugar de 10 que hemos llamado la integraci6n-marglnalizaci6n,
proponerse la pluralidad coordinada de verdaderas liberaciones: tal podrla
ser un proyecto bueno. Pido perd6n por presentar tan sumariamente una pro_
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puesta tan ambiciosa. Pero esta marca 'una direcci6n. La completaré con al
gunas proposiciones prácticas.

a) Por importante que sea, el análisis cr1tico de los mecanismos
econ6micos no es suficiente para fundamentar un proyecto de liberaci6n:
nos hace falta una antropolog1a capaz de sostener y de señalar su fin a la
econom1a. La crisis actual del socialismo resulta, entre otras cosas, de
esta falla.

b) Una antropolog1a capaz de renovar la relaci6n universal entre
los hombres y entre los pueblos (capaz, para comenzar, de aceptarla y de
comprenderla) es una antropologfa mucho más nueva de lo que nosotros poda_
mos creer. Los pueblos viven de la suficiencia y en la suficiencia, como
lo muestra la lectura de cualquier manual escolar de historia. No podemos
pues, contentarnos con mejorar al hombre moderno: es preciso cambiarlo. En
el momento en que nos encontramos, se imponen rupturas.

c) En la medida en que es neceario buscar soluciones instituciona
les del nivel más elevado, se impone comprender que la mpyor parte de los
hombres no están preparados para captar los cambios que se necesitan. To
dos somos débiles de vista. Se debe pues emprender un inmenso trabajo de-
informaci6n y de educaci6n.

d) Desde ahora deben asociarse libremente grupos de hombres y de mu
jeres pertenecientes a pueblos diferentes, para formar los numerosos hor
nos en que habrán de elaborarse las respuestas de la humanidad a las cues
tiones que afronta la totalidad de los hombres.

e) Revoluci6n cultural, antropolog1a nueva, liberacj6n conjunta de
todos los hombres: ciertamente que no se nos propone una tarea pequeña. N£
sotros no tendremos suficientes recursos para llevarla a término~ La mira
da que lancemos hacia el mundo no será jamás suficientemente abierta, la -
mirada que lancemos hacia nosotros mismos no será jamás suficientemente
profunda. La fe y las comunidades creyentes no pueden pues permanecer al
margen de este gran debate, como si no concerniera más que a algunos espe
cialistas en asuntos polfticos. La fe no es una tabla de salvaci6n para po
lfticos en peligro. La fe es libre. Pero la fe se muere cuando se la encis
rra: y comienza a revivir cuando se extiende por todas partes. -
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COLOMBIA EN ABRIL .,..72

Notas sobre el mes que termin6:
para que usted analice.

ELECCIONES DE "MITACA"

La primera mitad del mes estuvo centrada en la preparaci6n de las
elecciones para Asambleas Departamentales y Concejos Municipales.

El Gobierno
Se acentúa la tendencia a concluír e inaugurar obras por todo el

país: con esto se pretende demostrar publicitariamente.la efectividad del
"Frente Social", a fin de suscitar apoyo electoral. Acusado el presiden
te Pastrana, por parte de la Anapo, de estar "participando en politica"";"
respondió: "estoy haciendo política. Pero es la política de los hechos,
de las realizaciones para acercarme al pueblo y para darle respuesta a
sus grandes inquietudes, a sus grandes anhelos y aspiraciones". Pide a
los electores "seguir creyendo en los partidos, porque parece qU8 el cur
so de la historia no se va cambiar".

Los Partidos

El "bombazo" pre-electoral lo proporciona la sorpresiva inter\!en
ci6n de Carlos Lleras Restrepo (y la con.siguiente de Alfonso López Michel
sen), en los últimos días de la campaña. Apoyan explf.citamente al "progre
sismo" en el que afirman reconocer sus propias ideas: "No puedo -afirma .-
Lleras Restrepc- abstenerme de dar apoyo a los amigos~.

Las elecciones S8 centran entonces en torno a nombres. Dejan su
carácter de elecciones parciales y giran hacia una especie de plebiscito
preparatorio de las elecciones generales de 1974. Como dato bien signifi
cativo, casi la totalidad de los nombres que se agitan en la campaña de -
1972 como abanderados, son conocidos por los colombianos desde hace 40
años y algunos desde mucho antes (con relación a ellos mismos, a sus pa
dres o parientes cercanos): Ospina Pérez, Lleras, López, Turbay, Gaitán7
El Partido Comunista (lf.neaMoscú) no se queda atrás: se presenta identi
ficado con el mismo nombre de todas las campañas anteriores, Gilberto .~
Vieira. Parad6jicamente los nombres más nuevos (solo 20 años en la esce
na) corresponden a la Anapo: Rojas Pinilla y su hija Marf.a Eugenia. -

Lleras Restrepo: en su blitz-krieg de menos de dos semanas, el e~
presidente liberal trata de presentar la diyisi6n de su partido como un
hecho no personal sino ideológico: hay maneras muy diferentes de concebir
el futuro político, aunque las diferencias no sean insalvables. Quiere ha
cer una campaña sobre los problemas concretos, a fin de atraer a las gen-
tes que cada día creen menos en las soluciones que puedan aportar los par
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tidos tradicionales. Insiste repetidamente en que la "verdadera batalla ca
menzará el 16 de abril", con un gran debate ideo16gico que realindsre las-
"fuerzas progresistas de ambos partidos".

Esta última idea la repetirá hasta la redundancia, antes y des
pu~s de las elecciones: hay que establecer si se encuentran liberales má~
conservadores que los mismos conservadores: y si hay conservadores que es
tán pensando como los "liberales de avanzada". Promete, por tanto, que 010-
hará "uniones ficticias" con grupos reaccionarios, aunque se llamen libe
rales: la uni6n será.en torno a programas, no alrededor de componendas y-
maquinarias electorales.

- El Partido Liberal no puede convertirse en un pequeño grupo de
aburguesados satisfechos con su suerte y con el progreso mediocre del país,
y con que cierta clase social gane cada vez más dinero, sin mirar a la can
tidad inmensa de personas cuya suerte empeora cada día. Ccn gentes que
piensan así no se puede contar para una coalici6n de avanzada.

- Por otro lado, critica Lleras Restrepo las ideas del "mandato cam
pesino" de la Asociaci6n Nacional de Usuarios. Lo llama "engendro" y afir-
ma que "~sto no lo contempla la Reforma Agraria ni lo prohija el partido":
le parece insensato en un país como Colombia.

- Pero a su vez critica a los que pretenden convertir a la Anapo en
el problema número uno del pa.rs. El problema es otr--c:el de ~na sociedad
en cambio acelerado, que exige una "inte!'venci6n eficaz del Estado pe.ra
coordinar la labor de la empresa privada, pensando siempre en las clases me
nos favorecidas". El progreso no es la acumulación individua:i.is-:adel caDi. -tal, sino la construcción de un pafs más justo.

- Existe un vacío de comunicaci6n con las masas marginadas. El pro=,
blema no se cura con "aspirina.s": no se plJede compra.r a las gentes c:Jn mer
cados y aguinaldos. El pals ha avanzado en un proceso de civilización poll-
tica pero los partidos se han quedado atrasados en su organizaci6n, sin te-
ner canales permanentes de comunicaci6n con las masas.

L6pez Miche1sen salta a la arena.en la misma línea de Lleras Restre
po. Casi podría decirse que como su eco. Sostiene que la misi6n del libera-
lismo es encauzar la inconformidad.

- La situaci6n econ6mica y social se le ofrece muy semejante a la
que precedió otras dictaduras: la dictadura no llegará por vla electoral si
no por una mano fuerte que aproveche mil pequeñas dictaduras de quienes abü
san de la democracia para hacer invivible la República. Se necesita la'-
unión: pero contra la vida cara, contra la desigualdad entre pobres y ri .
cos, contra la dictadura de la inseguridad y de los caciques políticos.

- Respecto a las relaciones con la empresa privada, les pide a los
dirigentes industriales que se preocupen menos por dar consejos a los polí
ticos y más por repartir equitativamente sus ganancias. -

Julio C~sar Turbay se presenta a sí mismo como abanderado de "un mo
vimiento moderno, de hondo contenido social". La finalidad sería afrontar
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el reto de la miseria, poniendo en marcha planes ambiciosos de desarrollo,
tarea'que pertenece' al Estado, "con la cooperación del sector privado, a
través de la libre empresa y de la iniciativa individual".

Propone Turbay una política de impulso al desarrollo, a la capit~
lizaci6n y al ahorro. Un "sano na:::ionalismo",la incorporaci6n de los mar_
ginados, la extensi6n de la seguridad social, etc. En cuanto al tema de la
Reforma Agraria (que es "caballo de batalla" para Lleras Restrepo), Turbay
afirma que no debe utilizarse electoralmente. De la Reforma Urbana sostie_
ne que es necesario estimular la construcci6n popular y que toda reforma
deberá ser fruto del acuerdo de todos los sectores capaces de impulsar el
desarrollo. Entiende la participaci6n del liberalismo en el cambio social,
mediante la colaboración con el gobierno en la presentaci6n de prOyecto,s
para el Congreso.

- En reuni6n celebrada en Bogotá con los principales di.rigentes de
empresa de la capital, afirma: "No admito divisi6n entre una Colombia em
presarial y una Colombia que tiene que manejar los instrumentos del "Est~
do". Los intereses de ambos sectores son complementarios: pero ni la em -
presa es un "grupo de presi6n" ni el Estado debe absorber a la libre em-
presa •."No puede marginarse -afirm6 entonces Turbay- ningún sector, CI.JB,ñ

do están en juego los bienes esenciales de la libertad y del desarrollo.:.
y menos el que más tiene que perder ••• si se interfiere la libertad de em
presa, si se arruina la iniciativa privada •••". -

- Presenta al Partido Libere:.lcomo la fuerza impulsadora del p:::'ogre
so. Una "fuerza policlasista, de avanzada democrática, capaz de abanderar~
los cambios más aL.:daces9sin rebasar el umbral de las conveni.encias nacic
nales". Por esto plantea el "dilema inexorable, Democracia o Anapo". ~

Critica la presencia de ~ltima hora de LJeras Restrepo y Lépez
Michelsen: se marginaron en un comienzo, por pesimismc frente a la Anapo;
cuando vieron que el Partido Liberal iba a triunfar, dieron un viraje de
180Q, incorporándose a la política con "energía de principiantes".

Alberto Lleras Camargo, en ,conferencias y en artículos publicados
por "El Tiempo" trata de presentarse como imparcial en la divisi6n del li
beralismo, aunque los comentaristas lo colocan siempre del lado "turbayis:
ta" •

- El Partido Liberal está vivo: es inútil crear otros partidos. La
gran revoluci6n de nuestro tiempo es una revoluci6n liberal: el liberalis
mo fue un agente de libertad contra un Estado desp6tico y una minoría pri
vilegiada. Por eso es "popular": no necesita pasar al socialismo, a la po
sesi6n estatal de los medios de producción para entregarlos a la clase -
proletaria.

- Una parte de la población ha descubierto la miseria, precisamen
te cuando ésta tiende a desaparecer porque se la combate mejor¡ y andan -
repitiendo lo que se ha dicho sobre la pobreza desde mucho antes de Cris
too Hay un afán de concientizar a los pobres, para que promuevan la revo:
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lución armada contra las instituciones burguesas-o ¿Solo ahora se concient~
za la Iglesia de Cristo? ¿Solo ahora descubre que hay pobres y ricos,
"cuaridoCristo había prohibido a los ricos la entrada al reino de los "cie
los"? Para estos revolucionarios, clérigos o no, la miseria se ha converti
do en novedad: no se transan por nada que no sea la total destrucción de -
las estructuras.

- Solo un liberalismo no sometido a dogmas puede resolver situacio
nes de atraso. La legislación arcaica y los compromisos del Estado colom -
biano con la Iglesia no permiten resolver problemas como la indisolubili-
dad del vínculo matrimonial y la explosión demográfica. -

El liberalismo actual se ha transformado de sumiso protector de
la libre empresa en estimulante de la vida pública en la búsqueda de una
sociedad igualitaria, por la intervención justificada por el bien común
llevada a cabo por el pueblo o sus legítimos representantes y no por un
acto dictatorial.

- En los Estados Unidos no hubo que quebrar ninguna estructura para
dar paso a la transformación social: aquí no hará falta tampoco abandonar _
los partidos tradicionales, para lograrlo.

Alvaro Gómez Hurtado ofrece una línea conservadora definida, con la
cual lanza "la gran respuesta de nuestro tiempo: reconstruír la esperanza".
Propone al país lo que él llama un gran esfuerzo para el desarrollo: "Pedi
mos una nueva oportunidad para el desarrollo y la libre empresa".

- El problema no se sitúa en repartir la riqueza ya existente como
creen los socialistas que solo buscan justificar la lucha de clases: esto
supone un conformismo con el desarrollo alcanzado. El conservatismo propo
ne algo bien diferente. -

- El cambio no se obtiene con la revolución. No hay tiempo para
revoluciones: no se pueden desperdiciar energías en una lucha innecesaria,
que esteriliza nuestra capacidad de transformación.

- El socialismo no da comida, ni vestido, ni casa: su prédica del
odio se limita a crear angustia. Provoca una nueva pobreza: la destrucción
de las aspiraciones, el quebrantamiento de las esperanzas. Nos condena
irremediablemente a la pobreza, al debilitar la empresa privada y destruír
la libertad. El objeto del socialismo no es el progreso sino la revolu
ción. -

- El "derrumbe de Chile" se debió a la manía de modernización
también nos aqueja ahora aquí: la democracia no fue vencida allí por
mayoría socialista sino que se desplomó por falta de confianza en sí
ma.

que
una
mis

- Rechaza el afán de modernización, como síntoma de decadencia:
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"Los'que necesitan modernizarse son los que no son modernos, los que'no
han sabido ser hombres de su tiempo". La historia los ha dejado atrás y
tienen 'que recuperar a zancadas el tiempo perdido: un joven no se preocu_
pa por modernizarse.

- No puede haber progreso social sin desarrollo: hay que producir,
crear y distribuír. Todo con armonía.

- Los que hablan de socialismo y lucha 'de clases necesitan de la
violencia: el conservatismo propone la paz y la libertad.

En América Latina no existe ninguna tendencia socializante que
valga la pena: a él no ,leda miedo no ser socialista.

El Partido Conservador es popular. Pero no es populista. Sus
ideas están al alcance del pueblo, que es un pueblo pensante, que no se
deja engañar con demagogias. Por esto mismo cree que el pueblo no está
lejos de los partidos: éstos conservan su capacidad para aglutinar a la
opinión pública.

- G:jmezHurtado se defiende. de quienes lo presentan como "reaccio_
nario": dice qua lo que sucede es que no es demagogo ni revolucionario.
Defiende 1ns ori.ncipios de la paz en Colo;¡¡bieyeso le gusta mucho. "Que_
remos la libre e;¡¡presa:si un día fuimos enemigos del manchesterianismo
extremo porque el Estado debe ;¡¡origearlas ambiciones de capitalistas in
humanos, hoy debemos morigear la rigidez del intervencionismo",

Mariano Ospina Pérez se pronuncia emaciado en la Plaza de Cayzedo
(Cali): la presencia de los conservadores en ese sitio da fe de que son
hombres libres, de que creen en Dios y aman a su Patria. La política so_
cial conservadora es "cristiana, generosa, de convivencia y ayuda a los
menos favorecidos": la mayor gloria de los conservadores es ser "herede
ros de la doctrina cristiana y del pensamiento político del Libertador"~

Otros grupos políticos

La Anapo culminó su campaña un tanto lánguidamente: la enfermedad
de su dirigente María Eugenia Rojas de Moreno y el descontrol de algunos
de sus tenientes, llevó incluso a que suprimieran manifestaciones progra
madas para el cierre pre-electoral. -

- Las principales manifestaciones del General Rojas y de su hija
se centraron en descalificar y acusar al Gobierno por la pésima situación
económica y por el alza del costo de la vida. También trataban de expli
cal'el programa del nuevo partido, pero muchas veces las posiciones eran-
encontradas según se tratase de dirigentes que antes militaran en la iz_
quierda o de derechistas consuetudinarios.
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El Frente Popular-MOIR (alianza de Alberto Zalamea con un sector
del comunismo pekinés encabezado por Marcelo Torres) anuncia para después
de elecciones "un gran debate de todas las izquierdas colombianas", para
identificar sus planes de lucha y buscar una alianza de todas las fuerzas
de izquierda.

El Belisarismo se ve exclufdo de las listas anapistas pocos días
antes de las elecciones, porque la Anapo juzga desmedidas sus aspiracio
nes. Decide entonces ir con listas propias "lo que no desvirtúa en nada-
la idea de aglutinar los movimientos de oposición".

El Partido Comunista propone también un "Frente de Oposición Demo
crática", con las siguientes bases mfnimas: 1) nacionalización de la in-
dustria del petróleo; 2) Reforma Agraria democrática que comience por la-
entrega de la tierra de los latifundistas a los campesinos; 3) alza gene
ral de sueldos y salarios; 4) plena vigencia de las libertades públicas y
el derecho de huelga; 5) reforma de carácter democrático y patriótico de
la Universidad y del sistema educativo en general.

REACCION FRENTE A LAS ELECCIONES

El descenso vertiginoso de los efectivos electorales en la Anapo,
el amplio margen del Partido Liberal sobre los otros dos partidos mayorita
rios, el triunfo (no suficientemente clarificado) del "progresismo" dentro
de los liberales, la mínima votación de los grupos de izquierda ... provo_
caron estupor en un comienzo, entusiasmo en los medios pro-gubernamentales
y comentarios diversos en varios sectores. Pero el hecho más protuberante,
LA ABSTENCION DEL 7IT~ DE LA POBLACION ELECTORAL fue soslayada o minimizada
por la mayoría de los comentaristas.

(Nota: Remitimos, en esta misma edición de anali-CIAS, al comenta
rio de Fernán González, "Hay algo podrido en Colombia").

Según Mariano Ospina Pérez los grandes vencedores han sido el pue
blo colombiano en todos sus sectores, el gobierno de Pastrana y los dos
partidos tradicionales.

El Presidente Misael Pastranaanunció los resultados como una es
pléndida victoria, como el triunfo de Colombia: el pafs demostró la vitali
dad de las instituciones, su profunda convicción democrática, el escaso
eco de la oposición.

Para Alberto Lleras Camargo el desastre de la Anapo está d~ntro de
la lógica, porque ese partido iba a contrapelo de la historia: ha bastado
conque los partidos hayan asumido sus funciones, para que los militantes
regresen a sus toldas. Pero hay que tener cuidado: una mala situación po
lítica por una falsa maniobra del liberalismo podrfa hacer resurgir al fan
tasma.
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Bertha de ospina Pérez se expres6 sencillamente: "La Anapo se acab6
de un totazo".

- Turbay Ayala declara que el liberalismo y el conservatismo siguen
siendo vehículos insustituibles del progreso, cauces naturales del desarro
Uo.

- Carlos Lleras Restrepo, sin embargo, no se muestra tan optimista:
afirma que el liberalismo no puede sentirse tranquilo con su triunfo, por
la abstenci6n tan abrumadora. Considera que el triunfo "es liberal y no
del Gobierno".

- Alfonso L6pez Michelsen sostiene que la Anapo no está muerta. El
peligro no estaba en las elecciones que acaban de pasar sino en las futu

~ ras.

- Del lado comunista, Gilberto Vieira afirma que él había pronosti_
cado el descenso de Anapo pero que no le parece mal comienzo para un parti
do el tener medio mil16n de votos propios: el futuro del anapismo depende-
rá de la mistica que logre sostener como agrupaci6n política. -

Este entusiasmo es compartido por los grandes empresarios: se re
fleja en el repunte bursátil, después de varios días de descenso.

- Entre los empresarios, Jorge Mejía Palacio (Gerente de la Asocia_
ci6n Bancaria) se muestra confiado porque considera recuperada la fe en
los partidos tradicionales como instrumentos ind6enos para el progreso del
país. Experimenta un renacer de la confianza el1la supervivencia de la de
mocracia y de la empresa privada, lo que alienta las inversiones naciona
les y foráneas.

,"lariaEugenia Rojas interpret6 asi el llamado "desastre" de su
partido:

La Anapo no estaba interesada en elecciones de "mitaca" sino en
la conquista del poder total: no cree en los concejos, ni en las asam
bleas, ni en el sistema parlamentario, sino en una asamblea constituyente.

- No puede llamarse derrotado a un partido nuevo que consigue
500.000 votos en ocho meses de existencia.

- Nunca el gobierno distrital (de Bogotá) había gastado tanto en
hacer populismo para "conservatizar" la capital.

- Hubo coacci6n contra Anapo, al privársele de los Medios de Comu
nicaci6n.

Las masas anapistas sufrieron una decepci6n por el desconocimien
to de su victoria en 1970.
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En la misma línea habló el General Rojas Pinilla:
- La Anapo asienta su poder en las masas angustiadas por su situa_

.ción miserable: esto quiere soluciones profundas que solo se satisfacen
con la toma del poder total. La gran masa anapista ha.expresado por medio
de la abstención su protesta por el fraude de 1970: pero mantiene el ánimo
de lucha por el triunfo definitivo.

La Anapo ha sorteado la transición del bipartidismo al pluralismo
político: los conservadores la llaman "ultraizquierdista", los liberales
la tildan de "facista". La verdad es que luchan contra el tota[Litarismo.

Anuncia una profunda reorganización táctica de su partido: U:l esta_
tuto moderno, que permita superar la etapa de agitación, para reagrupar a
las gentes.

Para los maridosumedios anapistas, el descenso electoral se debi6 al
no-rechazo del fraude electoral de 1970, porque llevó a la incredulidad en
la seudo-democracia. También señalan los problemas internos: 1) Caudillis
mo zonal de líderes "aduladores", marginados del pueblo. Este problema se-
acrece con favoritismos políticos y burocráticos inmerecidos, a personas
que nunca han reflejado un espíritu de lucha. La confección de listas fue.
hecha por imposición; 2) Falta de cuJturizaclón pcíUtica y concie.ntizaCión
ideológica hacia el cambio social, que imposibilita la homogenaización del
movimiento; 3) Los jefes del debate en Bogotá mostraron irresponsabilid~d,
alegando "enfermedad de nuestra augusta Capitana".

Estos mandos medios proponen una organización nueva, con la crea
ción de un código disciplinar, una corporación financiera para la divulga-
ción; la reestructuración de las directivas y una gran intensificación de-
la capacitación politica.

La división liberal

El mayor caudal de votación liberal entre el escaso 3~/ode votantes
no ha sido óoice para la continuación del proceso de división de ese partl
do. A partir de los datos electorales, los sectores "turbayista" y "llero-
lópista" ("progresista") aparecen bastante iguales, sin que aún se haya
clarificado quién fue el triunfador: los dos grupos reclaman su triunfo y
han emprendido campañas de conquista; sobre todo el sector "llera-lopista"
y más concretamente el expresidente Carlos Lleras Restrepo. ~

- La inicial invitación a la unión, producida por Lleras Restrepo
en la noche del 16 de abril se ha mitigado fuertemente: "no nos acosen, no
nos acosen" fue su respuesta a las sugerencias editoriales de "El Tiempo",
sobre la unión. Su mayor insistencia se vuelca hacia la urgencia del rea-
lineamiento de los partidos, según que se desee o no el cambio social-.-.-

- Julio César Turbay es partidario de la unión pero siempre que és
te no signifique su sometimiento al otro grupo; además parece poner como



28

condición para ella la "no reelección", sugerida anteriormente por Carlos
Lleras Restrepo.

EL PARO DEL MAGISTERIO

Luego de dos meses de huelga general, el Ministro de Educación lle
gó a un acuerdo con los representantes de los maestros, que contempla los
siguientes puntos:

Se aplaza la vigencia del Estatuto Docente (punto clave del con
flicto), hasta cuando el Consejo Asesor haga las recomendaciones de modi-
ficación al Gobierno.

Se amplía el mismo Consejo a un total de 27 miembros, para dar
mayor participación al magisterio •

• Se concede un aumento salarial para secundaria, desde el 10. de
enero de 1973; y un aumento a los maestros de primaria, desde el 10. de
agosto del presente año •

• Se aumentarán los días laborales, para reponer las pérdidas su
fridas durante el p~ro.

• Se asegura la libertad para los educadores retenidos y se devuel
ven las personerías jurídicas suspendidas a los sindicatos.

. Se promete una mejoría en los canales de comunicación entre el
Ministerio de Educación y las diferentes asociaciones de los educadores.

- La prensa comentó generalmente el acuerdo como un triunfo para
el Gobierno, mientras un fuerte núcleo de profesores manifestó descanten
to por los términos del convenio y por la actitud de.sus representantes~

- Los maestros señalan que su movimiento -como el estudiantil- bus
ca, en último término, no finalidades reivindicativas sino una participa-
ción activa tanto en la redacción del Estatuto Docente como en el proyec-
to de reforma a la Educación Superior. -

- y aunque algunos voceros del magisterio hayan declarado que su
movimiento no tiene características políticas, para el observador objeti
va es un hecho que, junto con los estudiantes y los Usuarios Campesinos,-
el gremio magisterial es el mejor organizado políticamente.

LA UNIVERSIDAD
La actual manifestación de la permanente cr~s~s universitaria se

~n~c~a por problemas internos de poder en varias Universidades del país:
principalmente U. de América, U. Gran Colombia, en Bogotá; U. de Cartage_
nay U. del Valle. Conflictos cuya solución d8~oró inaxplicamanta al Go
bierno. Pero su aparición a la luz pública se hace más patente como un -
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movimiento de solidaridad con la huelga del magisterio.

- Las manifestaciones callejeras, reprimidas por el Ejército y la
Policía, trajeron un enfrentamiento claro entre los estudiantes y profeso
res contra las fuerzas militares: se hizo más significativo en la Univer-
sidad Nacional.

- El punto más delicado fue la invasión de las reslQencias ferneni
nas en la U. ~Jacional, el d1a 7 de abril, por parte de tropas del EjércI
to: se presentaron hechos que solo tardíamente fueron conocidos (y ésto -
en forma parcial) por la opinión pública. Universitarias heridas, golpea
das brutalmente, con sus vestiduras rasgadas; algunas con lesiones graves
que las incapacitan permanentemente. Destrucción de puertas, ventanas y
enseres de las residencias. Los hechos produjeron el airado reC!lazo de es
tudiantes, profesores, directivos, capellanes y obreros de la Universidad~

- La prensa, sin embargo, dio mayor realce al sepelio de un cabal~o
de la polic1a, muerto en el refriega con estudiantes en otro lugar de la
ciudad.

Varios polic1as fueron también heridos y recibieron quemaduras
de gravedad: este hecho s1 tuvo abundante publicidad.

- El Comandante de la Brigada de Institutos Militares tildó de "en
cubridor" al Rector de la Nacional, Jorge Arias de Greiff y desat6 una ba-
talla epistolar entre éste, el Presidente Pastrana, el Consejo Directivo -
de la Universidad y los profesores: todo terminó, pm' ahora, con la irrsvo
cable renuncia del Dr. Arias de Greiff quien fue desautorizado por el Je
fe del Estado en su contienda con el Cumandante milital'.

- En Cali y en Armenia se suceden incidentes que culminan con la
ocupación militar de las Universidades del Valle y del Quindío y con la re
nuncia irrevocable del Rector de la primera de éstas, Hugo Restrepo.

UNIDAD DE UTC-CTC
La Unión de Trabajadores de Colombia (UTC) , sin dudas la que cuenta

con mayor número de obreros afiliados en el pa1s, selló pacto de uniaad
con la Confederación de Trabajadores Colombianos (CTC), la más antigua del
país pero que dif1cilmente ocupa un cuarto lugar entre las Centrales obre
ras (después de la CSTC, de orientación comunista y la CLASC).

- "Se trata de una unidad de acci6n, como primer paso para lograr
en un fúturo la unidad organiza tiva" , declar6 eL Secretario de la UTC, Jor
ge Carrillo.

- Como dato significativo, el anuncio de unidad se hizo por parte
de Tulio Cuevas y Raquel Mercado (presidentes casi vitalicios, de las dos
centrales), en el Despacho del Presidente de la República, quien saludó
con sumo alborozo la noticia.
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PROBL8~AS DE LOS USUARIOS

El día 10, de abril, el Ministerio de Agricultura suspendiÓ por
tres meses la personería jurídica a la Asociación Departamental de Usua
rios Campesinos de Nariño y en forma permanente a la de Antioquia. La cau
sal: "participación en campañas políticas". Ambas incitaron a la aLJsten
ción electoral.

ECONOMICAS

Dos hechos descollantes mercen reseñarse durante el mes que termi
nó: el reajuste del "salario mínimo" y las nuevas normas sobre "protecci6n
al ahorro",

Salario Mínimo
El Consejo Nacional del Trabajo ratificó el 12 de abril los reajus

tes del salario mínimo, que en la semana anterior había aprobado el Canse
jo Nacional de Salarios. Los anteriores regían desde 1969.

- Se divide la actividad económica en cuatro sectores, en vez de
los sesis anteriormente vigentes. Se mantiene la división de empleadores
en dos grandes grupos, según su patrimonio sea mayor o menor de ~200.000.
Se dividen las regiones del país en dos categorías: la primera formada por
los 27 municipios de mayor desarrollo; el resto conforma la segunda catego
ría. En el sector "primario", la división se da entre los departamentos de
Nariño, Cauca, Chocó y Territorios ~Jacionalespor una parte y el resto del
país por otra.

Los trabajadores más favorecidos son los del sector manufacturero
en municipios desarrollados y empleados por patronos con patrimonio supe
rior a $200.000: reciben un aumento del 40%. Pero si comparamos este aumen
to nominal con el alza en el costo de la vida durante los tres últimos -
años (desde el último reajuste del salario mínimo), que ha sido alrededor
del 3~/o (~/o+ ~/o+ 14~), resulta un aumento ~ de solo un 1G~.

- En cuanto al sector no-manufacturero, en la mayoría de los muni
cipios.desarrollados el aumento nominal supera en algo al costo de la vi
da y queda una ganancia de salario real.

- Pero estos pocos municipios comprenden los casos más favorables:
se puede decir con facilidad que en la inmensa mayoría de los casos y an
te todo en el sector "primario" se da el caso contrario: el aumento nomi=
nal no alcanza al aumento del costo de la vida: el salario real míni;O-Csu
~iendo que se pague) ha bajado. -

Los nuevos salarios mínimos pueden clasificarse así:
Sector agropecuario: entre 13 y 15 pesos
Sector manufacturero: " 17 " 22 "
Sector de construcción,
Comercio y Servicios: " 17 " 21 "
Sector de Transporte: " 19 " 21 "
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Protección al Ahorro
Al finalizar el mas se anuncian garantías e incentivos para :Juevos

ahorros, o mejor, para ahorros que vayan hacia nuevos canales de capta_
ción: las "Corporaciones de Ahorro y Vivienda"], que podrán fundar los Ban
cos y otras instituciones financieras.

_ El incentivo consiste en mantener el valor real del capital ah~
rrado, mediante el reajuste del inter~s normal por una tasa que corres-
ponda a la inflación (medida por las estadísticas del DANE). También se-
eleva el interés "normal" sobre los ahorros, que hoyes del trio, hasta el
"'le810 D

- Un análisis ulterior de las medidas llevará a reflexión sobre
puntos como éstos:

1) Las ventajas solo serán aplicables a los nuevos organismos de
ahorro.

2) Surge una primera duda: ¿Estos organismos van a movilizar nue
vos ahorros o a re-canalizar los que ya se dan y los que hubieran surgido
sin necesidad de estas nuevas medidas?

3) Probablemente las garantías que ahora se ofrecen aumentarán el
volumen del ahorro.

4) Pero te.mjiénes muy probable -qui¡:-ásseguro- que habré otros
sectores diferentes a la ccnstrucci5n y ~ua ofrezcan menos interés para
los ahorrantes Q Habrá que preguntarse: ¿le. atra c:on d61 sector ~\,con~_
trucción" desvjará solamente ",os aho~')OOSque podrian ir a SEctores menos
productivos? ¿Tam'Jiéndes\i:.arales qde ir:í.ana sectores igualmente o aun
mas import.antes que la misma construcción?

5) Si la Caja Colombiana de Ahorros y las secciones de ar,orro de
los bancos no reciben incentivos similares a los que se conceden a nuevas
entidades, se descapitalizarán.

6) Pero si reciben i~centivos similares para que no se descapitali
cen; tien8n que transpasar los mayores intereses que deberán rendir a los
ahorran tes , hacia las personas o entidades que reciben crédito (o sea
del "haber" hacia el "debe). Una nueva pregunta: ¡,quiénpodrá pagar esos
mayores intereses S08re préstamos?

- Se trasluce ya que las medidas no favorecerán a los que hasta el
presente no pueden recibir préstamos de entidades crediticias, por care
cer de las "garantías" exigidas. Pero además van a dificultar los presta
mas a quienes hasta el momento a duras penas han podido pagar lo que, por
ejemplo el Inscredial, les presta por modestos intereses.

- Para no gravar más a los trabajadores con esa carga de los inte
reses, habríq ue prever el mismo reajuste inflacionario (en igual medida-
al que se hace con el interés de los ahorros) en los salarios. O sea, pa-
ra gue esta medida funcione parece que deberá ampliarse hacia todos loS-
grupos cuya posición relativa se quiere mantener y que no pueden defenden
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se por sí mismos contra la inflación.

COLOMBIA EN LA "III UNCTAD"

En su discurso de presentación ante 15 UNCTAO en Santiago de Chile,
el ministro de Desarrollo Jorge Valencia Jaramillo manifestó: "Venimos -
-por lo menos así lo entiende el gobierno de Colombia- a reclamar nuestros
derechos. Derechos que por las circunstancias de la desigualdad histórica
en que nos hemos movido, nos han:sido arrebatados o negados por espacio de
larguísimas décadas".

- El discurso de Jorge Valencia causó sensaClon en los medios colom
bianos: ¿es ésto realmente lo que !'entiende el gobierno de Colombia"?

- Todavía más difícil de responder, si se atiende a estas palabras
de Valencia Jaramillo: "La verdad es que las imposiciones que nos ha toca
do resistir, debido a que somos la parte más débil de aquellos que hemos -
denominado comunidad internacional, nos han convertido hoy, ante la faz de
nuestros puebloes ávidos de progreso y bienestar social, en generaciones
de ,desempleo, de miseria, de analfabetismo y de desigualdad".

- No debe ovlidarse que, cuando Jorge Valencia pronunció este dis
curso, ya estaba planteada la crisis ministerial en Colombia y su nombre
se daba como seguro entre los que habrían de salir del Gobierno.

- ¿Quizás por esto se atreve el ministro a entrar por la vía de
quienes explican el sub-desarrollo como sub~producto indispensable del
desarrollo de las "potencias"? Porque esas frases entran de lleno en la
llamada "teoría de la dependencia": "El mundo pobre.el financiador del de
sarrollo de las naciones avanzadas, porque la verdad es que su inflación~
su avance científico, sus mayores salarios nos son trasladados a nosotros
a través de mayores precios".


